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Una de las opciones que se abren a la economía mex icana 
para diri gir el repunte económico después de la de val ua­
ción es el sector exportador. Para co mprender a cabal idad 

esa opción es pertinente rev isa r cómo genera divisas la econo­
mía mexicana y remontarse al decenio de los treinta, cu ando se 
consideraba que las compañías petroleras internacionales es­
tablec idas en Méx ico pagaban menos impues tos y sa larios de 
los que en justi cia les corres pondían, y que la forma en qu e 
operaban impedía ejercer un co ntrol adecuado sobre ellas. Ello 
condujo a la expropi ac ión petrolera en 1938, así co mo a la ex­
clusión de los inversionistas privados de las acti vid ades rela­
cionadas con esa industria (en parti cul ar, la exploración y la pro­
ducción, la refin ación, el transporte por oleoductos y la di stri­
bución al menudeo). Hoy en día, la industri a petrolera intern a­
cional sa ti sface part e de las neces id ades de divisas de Méx ico 
sólo como importador, mas no como produ ctor o exportador. 

En los cincuenta años que siguieron a la expropi ac ión Méx ico 
impul só las ventas ex tern as de productos manufacturados, que 
debían conve rtirse en la principal fu ente de di visas de la eco­
nomía mexicana. Esta estrateg ia no dio los result ados esperados. 
Por ironías de la vida, una de las razones es que las empresas ma­
nufactureras es tablec idas en Méx ico no pagan los impues tos y 
los sa lari os que en justi cia les co rresponden ni operan con la trans­
parencia necesa ri a para poder supervisarlas de manera adecuada. 

Después de la segunda guerra mundi al, Méx ico -co mo mu ­
chas otras nac iones- emprendi ó la es trategia de susti lu ción de 

* Director de Mcxicu Energy fntelligen ce, empresa de servicios de illi 'CSt i­
gac ión y asesoría . El au tor encabezó 1111 d.:ba te sobre los temas qu.: dan títll­
lo a este trabajo el 9 de febrero d e 1995 cnla F11nda ción Heritage. Este ar­
tícllio se disc11tió en la Uni 1·ers idad de G11adalajara el 22 de marzo lil timu. 

import aciones qu e perduró has ta hace pocos años. A medi ados 
de los sesenta, al concluir el programa de los braceros, el gobierno 
creó su propia versión de zona franca. La idea era atraer empresas 
es tadounidenses para que es tablec ieran pl antas armadoras en 
territorio mexicano de conformidad con lo dispuesto enlos ar­
tícul os 806.30 y 807. 00 del Código de Adu anas de Estados Uni ­
dos. Esos ordenami entos permitían que los productos de origen 
es tadounidense se montaran o procesaran en el ex tranj ero y se 
regresaran a ese país pagando un arancel correspondi ente sólo 
al valor agregado en el ex tranj ero (mano de obra en su mayoría). 
A diferencia de otros países qu e acotaron la zona geográfica en 
la que podrían ll evarse a cabo las operaciones de procesamien­
to y montaj e, Méx ico no impu so res tricciones de esa índole. 

Es tas pl ant as, co noc idas en Méx ico co mo "maquil adoras" 
(in-b ond plants para aquell os con dificultades para pronunciar­
la), se establ ec ieron com o ce ntros de cos tos de sus empresas 
matri ces . No se pretendía qu e fu eran negoc ios autónomos. En 
términ os ge nerales , un a pl ant a podría tener 95 dólares de im ­
port ac iones de componentes y "ayuda" (por ejemplo, el apo ­
yo de la matri z) por cada 100 dól ares de ex portac iones. Debi ­
do a qu e ambas ca tegorías son va loraciones de adu ana, no de 
mercado, las cifras de las importaciones y las exportac iones tie­
nen va lidez como precios de transferencia sólo en función de 
la contabilid ad intraempresa. No proporcionan dato real algu ­
no respecto de los va lores del mercado (por ejemplo, los 100 
dólares de un a ex portaci ón con precio de transferencia pueden 
vend erse al mayoreo en 140 dólares). 

Es te programa de desarrollo fronterizo, concebido a media­
dos de los se tent a, no despegó sino has ta una década más tar­
de. A prin cipios de los aiios nove nta ex istían cerca de 2 000 
pl antas con 500 000 trabajadores. En esos aiios las ideas de Pe ter 
Dru cker y otros ace rca de la "producción compartida" y el "pro­
du cto global" ga naron acept ac ión entre las manufactureras 
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estadounidenses . La industri a elec trónica tomó la de lantera 1 en 
la ap licación de la fi losofía de ensamblar el producto en el ex ­
tranjero y pronto se 1 ~ unieron otros, sobre todo los fabrican­
tes de automóviles, equipaje y juguetes. Desde luego, el con­
cep to de la producc ión compartida en rea lidad s ignificab a 
infraestru ctura compartida, no ut ili dades compartidas, distin ­
ción que so lían pasa r por alto los países receptores en su entu ­
siasmo por captar inve rsiones de las principales empresas ma­
nufactureras de Es tados Unidos, Japón y otras naciones. La 
infraestructura para la producción compart ida significaba que 
el fabricante intern ac ional , al instalar sus plantas en el ex tran­
jero , "compartiría" las inversiones rea li zadas por los países re­
cep tores en infraes tructura soc ial y económica (edu cac ión, 
sa lud, cam inos y puentes). Las Fi li pinas y Méx ico pronto des­
cubrieron que la producc ión co mpartid a impli caba tambi én 
compartir recursos naturales y ambient ales y cargar con los 
cos tos de la con taminación amb iental. 

La estrategia de desarro llo eco nómico es un éx ito en un se n­
tido muy limitado desde el punto de v ista del gob ierno y la so­
ciedad mexicanos . El programa fue ex itoso al crea r cientos de 
miles de empleos de sa lar io mínimo , pero a un costo elevado: 
las ciudades fronterizas presenciaron cómo las maqui ladoras 
acaparaban su infraes tructura (o la sa turaban, como dicen sus 
pobladores) y deterioraban la ca lidad del aire, el suelo y el agua. 
Lo que no vieron fue el surg imi ento de un patrón de encade­
namientos y multipli cadores económicos." No vieron más que 
un puñado de empleos reales que exigían formación profesio­
nal y generaban sa larios equiv alentes a los de Es tados Unidos. 
Por último, el gobi erno mexicano muy poco rec ibió por con­
cepto de impuestos, pues las plantas de zona franca declaraban 
"utilidades" de só lo una porción de los 5 de cada 100 dó lares 
de exportac iones. El resultado es que muy probab lemente la eco­
nomía mexicana haya financiado cada empleo generado por las 
maquiladoras con pérdidas financieras y ambientales netas. 

El mismo patrón de comercio intraempresa surgió en ot ra es­
fera de la economía mexicana. Esta segunda categoría, que po­
dría denom inarse operaciones de pl ataforma de ex portaciones 
(OPE), comprende las plantas de propiedad extranjera estab lec idas 
en Méx ico como cualquier compa ñía mex icana, pero con dos 
objetivos: enviar a los mercados internacionales productos en­
samblados en suelo mexicano y controlar una porción del mercado 
mexicano.3 Con pocas excepciones, las OPE ensamblan productos 

l. El Silicon Va ll e y había estab lec ido plantas ensambladoras de 
productos electrónicos en la reg ión del Pacífico As iático hacia prin­
cipios de los setenta, pero el tras lado a México en gran esca la no ocu­
rrió sino hasta una década después . Empresas como la Hewlett Packard 
tenían una oficina de ventas en México desde 1966, pero su fábrica 
abrió hasta 1981. 

2. Esta descripción no la aceptarían los investigadores que argu­
mentan que están surgiendo encadenamientos productivos importan­
tes , como Patricia Ann Wilson, Export and Local Development: Me­
x ico's New Maq ui/adoras, University ofTexas Press , 1992. 

3. La ausencia de control sobre el crec imiento del comercio in­
traempresa fue uno de los argumentos contra la candidatura de Sa linas 
para encabezar la Organización Mundial de Comercio. Georg e Baker, 
"¿Por qué Salinas no debe dirigir la OMC",-Reforma, 19 de diciembre 
de 1994. 
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cuyo diseño e ingeniería se realizan en el ex tranj ero en la empresa 
matriz o en las oficinas de investigac ión y desarrollo. 4 

Muchas OPE se estab lec ieron en los años se tenta y ochenta, 
cuando los gobiernos de México y Canadá (entre otros) exigían 
a los fabri cantes internacionales instalar plantas en su territo ­
rio antes de autoriza rl os a vender en el mercado nac ional. An­
tes de la ratifi cación de l TLC, esas empresas tenían que mante­
ner un a "balanza comercia l" equilibrada : por cada dólar de 
componentes importados o de productos finales tenían que ex­
portar mercancías por el mismo va lor. Debido a que los mer­
cados nac ion ales generalmente eran muy pequeños como para 
justificar e l es tablecimiento de una planta manu fac turera , se 
convirti ó en práctica común co nst ruir una pl anta que pudiera 
respa ld ar operac iones de expor tación. 5 

Lo que el gobierno mex icano no previó fue que las políticas 
para promover las maqui !adoras y las plataformas de exporta­
ción só lo generar ían muy pocos encadenamientos económicos, 
ingresos fiscales y oportunidades de empleo. Mientras que en 
Estados Un idos cada 1 000 millones de dólares de mercancías 
crean 20 000 empl eos (de ingreso medio , es decir, 15 dól ares 
por hora en promedio) , en México 1 000 millones de dólares de 
exportaciones intraempresa acaso generen no más de 2 000 em­
pleos con salarios equi va lentes a los de Estados Unidos (el resto 
so n de 8 a 10 dólares diarios) . 

Cuando una planta de la Ford o la Vo lkswagen en México fa­
brica y expo rt a un automóvi l a su empresa matri z, ningún fun­
cionario mex icano del personal de ingeniería y comerciali za­
ción parti cipa en los procesos de dise ño , planeación o es tudio 
de mercado. Las OPE de propi edad ex tranjera pagan impuestos 
sobre las utilid ades derivadas de las operac iones, pero las ob­
ten idas por concepto de "exportac ión" se ca lculan con base en 
prácticas de contabilidad intraempresa y no son el resultado de 
éx itos y fracasos comercia les 6 

4. Una excepción parcial, que no marca una tendencia, es la planta 
armadora de la Hewlett Packard en Guadalajara, que ti ene la responsabi­
lidad en esca la mundial de la fabr icac ión de ciertas líneas de productos . 
Esa empresa está nutriendo la investigación y el desarro llo y la capacidad 
en materia de ingen iería en el país, lo que se traduce en un mayor conten i­
do mexicano y encadenam ientos productivos ascendentes más extensos. 

5. No hay algo que demuestre que las empresas estadounidenses con 
maq uiladoras o plataform as de exportac ión en México estén ahorran­
do dinero en los costos totales de ensamblado . Antes, las empresas 
estab lecían plataformas de exportación a cambio de entrar en el mer­
cado, en la inteligencia de que los costos más bajos aparatarían sus pro­
ductos aún más en el mercado de Estados Un idos. No ex isten estudios 
que permitan concluir sin ambigüedad ganancias rea les de rent ab ili ­
dad de las plant as armadoras establecidas en México, ya que esa infor­
mación es confidenc ial de las empresas. Tampoco son convi ncentes las 
ev idencias indirectas de la rentab ilidad, que principalmente consisten 
en el rápido crecimiento de las plantas en zona fra nca duran te el período 
1975- 1990 (de unos cuantos cientos a más de 2 000). El efecto en la for­
ma de administrar la fabr icación qu izá haya influido en la decisión de 
montar los productos en el ex tranj ero. Las empresas no incluyen en sus 
costos efect ivos de sa lario por hora los cuellos de botell a o los proble­
mas de infraestructura o los riesgos asociados a la falta de transparen­
cia en la normatividad. George Baker, "Mexican Labor Is Not Cheap", 
Río Bravo (University ofTexas-Pan American), 1991 , pp. 7-26. 

6. Miguel Jáuregui Rojas, abogado de una corporación en Méx i­
co, insiste en que el actual código fiscal fac ulta al gob ierno para reque-
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Entre las plataformas de exportación se encuentran la NCR en 
Puebla (establecida a finales de los sesenta), las plantas de la IBM 

y la Hewlet Packard en Guadalajara, la de motores de la Ford en 
Chihuahua y la de la Volkswagen en Puebla (que es la única planta 
en que se sigue produciendo el sedán [Beetle] pa ra exportarlo a 
los países donde aún se permite su venta) . La planta de la lBM , 
establecida en 1985 como una filiall 00% de propiedad ex tranje­
ra, inicialmente tenía que exportar dos tercios de su producción. 7 

Los MERCADOS MEXICANO Y CANADIENSE EN EL 

DEBATE DEL TLC 

Durante el debate del TLC en 1992-1993, Canadá y México 
fueron presentados a la opin ión públ ica estadounidense 
como los socios comercia les primero y tercero de Es tados 

Un idos. Ni siqu iera Perol cuestionó esa clas ificación, aunque 
señaló con razón que las exportaciones de las maquiladoras in­
flaban el tamaño de México como mercado de exportación de 
los productos es tadounidenses. 

Cuando Perol dice que desde México se envían 500 000 au­
tomóviles a Estados U nidos8 es evidente que se trata de expor­
taciones sólo en un sentido muy limitado, pues esos autos cuan­
do mucho se armaron en México, pero las ga nanc ias derivadas 
de la ingeniería, la comercialización y las ventas al mayoreo 
pertenecen a Estados Unidos. Las plantas de ensamblado tie­
nen efectos multiplicadores económ icos pequeños : la de IBM 

en Guadalajara llegó incluso a subsidiar a proveedores mexi ­
canos para aparentar contenido nacional. 

¿Qué significa el mercado mexicano una vez corregidas las 
estadísticas comerciales por la presencia de ambas clases de co­
mercio intraempresa? 

¿Corregidas? Para comprender la magnitud de la corrección 
se debe tener una idea clara de lo que es un "producto de ex­
portación" .9 Lo que se considera como una exportación manu­
facturera es un producto cuyo fabricante es el responsable de 
su diseño, ingeniería, es trategia de mercado y fijación de pre­
cios al mayoreo. Si falta alguno de estos elementos, lo que la 
planta hace es ofrecer un servicio internacional de ensambla­
do, no participar en la manufactura de las exportaciones de bie­
nes nacionales . Esas actividades de ensamblado internacional 
son, desde el punto de vista de la empresa matriz, simplemen­
te parte del comercio intraempresa. 

Antes del régimen sal inista, las exportaciones de las maqui­
ladoras se clasificaban como serv icios de ex portación , compa­
rables a los del turismo. Nunca se consideró que un producto 

rir una distancia prudent e en las transacc iones entre una plataforma y 
su matriz. Seña la, sin embargo, que el gobierno aú n no pone en prác­
tica ese principio . Conversación entre el autor y Miguel Jáuregui e123 
de marzo de 1995 . 

7. En 1994 la s exportaciones de esa planta ll ega ron a 97%, según 
un investigador de la Universidad de Guadalajara. 

8. De acuerdo con la consu ltora Eva Kras, la Genera l Motors es el 
primer expo rtador e importador de bienes manufact urados de México. 

9. WilliamAionso y Pau l Starr (eds.), Th e PoliticsofNwnbers, Nueva 
York , Russe ll Sage Foundation, 1987, in clu ye n análisis muy útiles so­
bre las agend as políti cas en la informaci ón estadística gubernamental. 
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con 95 dólares de componentes importados y 5 de mano de obra, 
supervisión y empaque mexicanos debería tratarse como una 
exportación mexicana de 100 dólares. A principios de 1991 se 
abandonó tal distinción y se optó por tratar a las exportaciones 
de zona franca como si tuvieran 100 dólares de contenido mexi­
cano . En 1993, según las estadíst icas oficiales, a la industria 
maquiladora mexicana correspondieron 22 000 millones de dó­
lares de exportación de productos. Empero, no se dispone de 
datos sobre las exportaciones de las plataformas y es probable 
que ni siquiera haya estadísticas agregadas de esta categoría. 

ExPORTACIONES REALES DE MÉxico 

En el período 1989-1993las exportaciones mexicanas, se­
gún cifras oficiales, aumentaron 67%, es decir, de 25 000 
millones en 1989 a 42 000 en 1993 (véase el cuadro 1 ). Des­

afortunadamente, las estadísticas oficiales, que en gran medi­
da se basan en la documentación de aduanas, no diferencian las 
exportaciones de los fabrican tes mexicanos de las correspon­
dientes a las transnacionales con plataformas de exportación . 
En tanto se dispone de información representativa, en este tra­
bajo las exportaciones de las pl ataformas se calculan en 25 % 
de las ven tas manufactureras total es sin incluir las de las maqui­
ladoras. 10 En 1993 las exportaciones totales ascendieron a 
42 000 millones de dólares y las ventas de las maquiladoras a 
22 000 ; el porcentaj e de 25 % imputado a las plataformas se apli­
caría a 20 000 millones, lo que arroja una cifra de 5 000 millo­
nes .11 Así, las exportaciones de 1993 au ténticamente mexicanas, 
es to es, de plantas propiedad de mexicanos, serían de 15 000 
millones de dólares (véase el cuadro 2). Conforme a esta cifra, 
las exportaciones petroleras de 1989 representaron 40% de las 
exportaciones totales, no 22% (30% en 1993), pero tampoco 
14% como indican las estadísticas oficiales (véase el cuadro 1 ). 
Así, la dependencia de las exportaciones petroleras se subes­
timó casi 50% (véase el cuadro 3) y se sobrevaloraron las ven­
tas verdaderas por un factor de 1.8 (véase el cuadro 4). 

10. Una tarea que deben emprender de inmediato lus investigado ­
res es encontrar indicadores empíricos de la participación de las plata­
formas en las exportaciones manufactureras excluyendo las de las 
maquiladoras. Unas 100 empresas mexicanas, sin contar a Pe m ex, dan 
cuenta de 80% del tot al de las exportaciones de bienes. Las principales 
empresas mundial es deberían proporcionar información relativa a sus 
exportaciones a las grandes fili ales. De no se r así, la información dis­
ponib le de los sectores automovilístico y electrónico podría servir como 
indicador de las ventas de las plataformas. Un economista que colabo­
ra con una empresa de l sector electrónico con plataformas de exporta­
ción en México opina que, en escala nacional , éstas pueden representar 
de 35 a 45 por ciento de las exportaciones de productos manufacturados 
fuera de zo na franca. Este rango implicaría que las ex portaciones de 
empresas mex icanas en !993 fueron de unos 12 000-13 000 millones, 
cifra inferi or a los 15 000 millones calculados en el presente análi sis. 

!l. Un factor de 25 % de las ex port acio nes de productos de las pl a­
taformas, una vez deducidos los embarques de las zonas francas , tal vez 
sea bajo por dos razones. En primer término , el principal sector ex ­
portador de México es el de vehículos automotores , cuy as pl ant as son 
todas plataformas de ex portación. En segundo, las export ac iones de 
és tas se envían a sus empresas matrices a prec ios de transferenc ia, por 
lo que se subest ima su va lor comerc ial. Un producto embarcado por 
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MÉXICO: INFLAC IÓN DE LAS EX PORTAC IO NES DE MERCANC (AS SIN INCLU IR EL COM ERC IO INTRAE MPR ESAS ESTA DOUN ID ENSES (MILLO NES DE DÓ LAR ES C ORRI ENTES) 

••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••• 
Tendencias (%) 

1989 1990 1991 1992 1993 Pe ríodo Anual 

Exportaciones totales (cifras oficiales) 
Petróleo 7 876 10 104 8 167 8 307 7 4 18 - 6 - 1.5 
General 27 295 30 607 34 522 37 889 44 468 63 13.0 
Bienes 35 171 40 711 42 689 46 196 51 886 48 10.2 

Exporta c iones p or sec tor que mues tra n las revis io nes 
a los productos manufac lllrados 
Exportaciones petroleras 

Crudo 7 292 8 92 1 7 265 7 42 6 485 - 11 - 2.9 
Productos 584 1 183 902 887 933 60 12.4 
Total 7 876 JO 104 8 16 7 8 307 7 418 - 6 - 1. 5 

Exportaciones generales 
Agricultura 1 754 2 162 2 373 2 11 2 2 sos 43 9. 3 
Minería 605 617 547 356 278 -54 - 17.7 
Productos manufacturados 24 936 27 828 3 1 602 35 42 1 41 685 67 13.7 
Menos el com ercio entre empresas' 
(véase el cuadro 2) - 15 481 - 17 362 - 19 775 -22 865 - 26 811 73 14.7 
Subtotal revisado de productos manu fac turados 9 455 12 347 11 827 12 556 14 874 57 12. 0 

Total general rev isado 11 8 14 15 126 14 747 15 024 17 657 49 10.6 

Bienes tot ales rev isados 19 690 25 230 22 914 23 331 25 075 27 6.2 

Petróleo Porcentaj es 
Coeficientes con base en informac ión oficial 
General 28.9 33.0 23.7 21.9 16.7 - 42 - 12.8 
Total 22.4 24.8 19. 1 18. 0 14.3 -36 - 10.6 

Coeficientes revisados 
General 66 .7 66 .8 55.4 55.3 42. 0 - 37 - 10.9 
Total 40.0 40.0 35.6 35.6 29 .6 -26 -7 .3 

l. Export ac iones por pl anta de las empresas matri ces de las transnac ionales . 
Fuente: Inform ac ión oficial del Ba nco de Méx ico; ajustes a cargo de Bake r & Associa tes . 

• • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • 

E L LUGAR DE MÉXICO COMO EXPO RTADOR A 

EsTADo s U N m o s 

Si bien teóri camente ese procedimiento puede aplicarse a 
cualquier país del mundo, 12 limitaciones de tiempo y sobre 
todo de información (se usa ron datos de 1992) condujeron 

a una aproximación diferente para examinar las doce principales 
economías que exportan al mercado es tadounidense. La idea 
es la misma: excluir el comercio intraempresa-las maquiladoras 

una empresa mex icana (com o Vit ro) puede tener un va lor adu ana! de 
140 dól ares, mientras que el mismo producto e mbarcado por un a pla­
taform a de exportación (como la NCR de Méx ico) puede atravesar la 
frontera a un va lor de 100 dó lares (95 de componentes import ados y S 
de mano de obra mex icana y gas tos generales) . Otros aspectos de las 
ramificaciones macroeconómicas y fi scales del comerc io intraempresa 
se analizan en George Baker, "Social Cos ts and Revenues of the Ma­
quil adora lndustry", U. S. MéxicoBorder Statistics, UCLA, 1990 . 

12 . E l Departame nto de Co mercio de Es tados Unidos publica in­
form ación anual sobre los países que aplican el código de adu anas para 
la industria maquil ado ra. Japón es el mayor usuario en func ió n de dó­
lares: los convertidores catalíticos es tadounidenses se instalan en au­
tomóviles japoneses que se expo rtan a Estados Unidos. 

y las plataformas de exportac ión- de las estadísti cas de expor­
tación e importación. Ese procedimiento implicó asignar de ma­
nera arbitraria un factor porcentual al comercio intraempresa 
de cada país con base, exclusivamente, en un juicio cualitati ­
vo de la combinación del comercio entre Estados Unidos y esas 
doce naciones (los factores son preliminares, están sujetos a co­
rrección y se usan en es te artículo para efectos heurísti cos). 13 

Dado que el propósito del ejercicio es comprender la importan­
cia de los mercados de productos manufacturados, se excluyó 
del análisis el comercio petrolero . 

13 . Otra tarea que debiera e m prenderse de inmediato es desarrollar 
indicadores empíricos para el comerc io intrae mpresa de otros países, 
empezando con Canadá. Desco ntar el com ercio entre maquiladoras es 
sólo el primer paso. El as unto más difíc il de calcular es el comerc io 
int rae mpresa qu e se lleva a cabo fu era de l pro toco lo de las maqui­
lactaras . Un valor aproximado sería la sum a de las exportaciones de los 
secto res automov ilístico y electrónico . Una aproximación alternativa 
se presenta en Bernardo Gonzá lez- A réchiga y José Carlos Ramírez 
(eds. ), Subcontratación y empresas transnacionales : apertura y res­
tructu ración en la maquiladora, E l Coleg io de la Fro ntera Norte y 
Fundación Friedrich Ebert , Méx ico, 1990. 
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ASÁLISIS DEL COMERC IO INTRAEMPRESAS, E'l DOS CATEGORIAS, ES LAS EXPORTACIONES ME XICANAS (MILLONES DE DÓLARES CORR IENTES) 

• • • • • • • • • •••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••• 
Tendencias( %) 

1989 1990 1991 1992 1993 Período Anua l 

Prod uc tos manufacturados (datos ofic iales ) 24 936 27 828 3 1 602 35 421 4 1 685 67 13.7 

Me nos comerc io entre empresas 

Menos exportac iones de zonas francas 1 - 12 329 - 13 873 - 1 S 833 - 18 680 - 2 1 853 77 15.4 

Neto ( l ínt:a A) 12 607 13 955 15 769 16 74 1 19 832 57 12. 0 

Menos exportaciones de plataformas' 

Si la partic ipac ión de las plataformas de ex portación 
es 25% de la línea A, 

entonces las exportaciones de las pl atafor mas so n -3 152 -3 489 -3 942 -4 185 -4 958 57 12. 0 
y las ex portaciones nac ionales so n 9 455 10 466 11 827 12 556 14 874 57 12. 0 

Si la participación de las pla tafor mas de ex portació n 
es 35% de la línea A, 

entonces las exportaciones de las plataform as son -4 412 -4 884 -S 5 19 -S 859 -6 94 1 
y las export ac iones nac ionales son 8 195 9 071 10 25 0 10 882 12 89 1 

Si la parti c ipac ión de las p lataformas de exportac ión 
es 40% de la línea A, 

entonces las export ac iones de las pl a taformas so n -S 043 -S 582 -6 308 -6 696 - 7 933 
y las export ac iones nacionales son 7 564 8 373 9 461 10 045 11 899 

l. Plantas que deben ex portar (e n la práctica) 100% de su producción (maq uil adoras). En e l período ene ro-nov iembre 1993-1994, las exportac ion es de las 
maquil ado ras fueron de 19 800 y 24 100 mill ones de dólares, lo qu e representa un in cremento de 2 1.3%. 2. Pl atafo rm as de expo rt ac ión. Pl ant as de fabr icac ión 
y ensa mblaj e es tabl ec ida s para cumplir co n los réqui s itos de l valor ag regado int e rno y de la ba lanza co merc ia l de las empresas. A dife rencia de las 
maqui !ado ras (plantas de zona franca) , las platafor mas de exportac ión están auto ri zadas para ve nder en e l mercado nacio nal. Duran te enero- nov iembre 1993-
1994,1as exportac iones no pe tro leras ni de maquiladoras au mentaron 20 .8%, de 20 500 millones de dólares a 24 700 millones. No se sabe qué tant o de ese 
porcentaj e es atr ibuibl e a la ac tividad de las p lataformas de ex portaci ón. 
Nota: Las exportaciones to ta les de las pl ataformas de exportac ión varía n cada año en e l vo lum en y su participación en e l total de las ex portaciones de bienes. 
Para e l pe ríodo que se ana li za se emp lea un cá lcul o heurís ti co de un 25 % cons tant e de las expo rt acio nes manufac turadas menos zona franca (línea A). Dada 
la impo rt anci a del sector de los ve hícu los au tomo tores de las plataformas de expo rt ac ión en las exportac ion es mex ica nas , qui zá 25 % sea bajo. 
Fu ent e: Banco de México y Centro de Estud ios Económi cos de l Sec to r Pri vado. Elaboración de Baker y Asocciates . 

• • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • 
El rango de los factores varía de 5% en los casos del Reino 

Unido, Francia e Itali a a 85% en el caso de Canadá. A México 
se le asignan dos escenarios: el optimista, en que 65 % de las ex­
portacion es a Es tados Unidos se atribuye al comercio intra­
empresa, y el pesimista, en que la cifra correspondi ente es de 
75 por ciento. 

Los primeros tres lugares los ocuparon , obviamente, 1 apón , 
Alemania y el Reino Unido, en ese orden . Canadá se co locó en 

e u A D R o 3 

Su n ESTIMAC i óN DE LA DEPENDEI\C IA DEL I'ETHÓLEO (EL PETRÓL EO coMo 
PORCENTA J E DE LAS EXPORTAC IOSES TOTALES DE UIENES) 

••••••••••••••••••••••••••••••• 
1989 1990 199 1 

In for mac ión ofic ial 22.4 24 .8 19 . 1 

Información aju siada 40.0 40.0 35.6 

Distorsión - 44.0 - 38. 0 - 46.3 

Fu e nt e: la información de l c uad ro l . 

1992 

Te ndencias(%) 

1993 Pe ríodo A nu a l 

18. 0 14. 3 - 36 - 10.6 

35.6 29.6 - 26 - 7.3 
-49.5 -517 17 4.1 

••••••••••••••••••••••••••••••• 

el quinto si tio y México en el séptimo en un esce nario y en el 
décimo en el otro (véase el cuadro 5). 

Si las exportac iones a Estados Unidos son de 7 000 a 1 O 000 
millones de dólares, un aba ratami ento de 40% de los bienes 
mex icanos signi ficaría un alza equiva lente del vo lumen de las 
importaciones (suponiendo un a elas ti cidad de 1.0). En tal caso, 
las ventas al mercado es tadounidense podrían aumentar un os 
3 000 -4 000 millon es de dólares. 

EL MERCADO DE MÉXICO PARA LOS EXPORTADORES 

ESTADOUNIDENSES 

Si se aplica el mi smo método (sólo qu e ahora omitiendo las 
vent as petro leras es tado unidenses a es tos países) Méx ico 
clasifica co mo el cuarto mercado más grande para los ex­

portadores en el mejor de los casos (adelante de Canadá, que 
ocupa el sex to luga r). En el peor de los casos, Méx ico se ubi ca 
en el sex to luga r y Ca nadá en el quinto. De ac uerdo co n es te 
artículo , en 1992 Méx ico registró de 10 000 a 14 000 millones 
de dólares como mercado de exportac ión de co nsumo interme­
dio y final (véase el cuadro 6). La contracción de l mercado de 
exportación de México afectará la oferta de empleo en Estados 
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SoBR EESTI MAC IÓN DE LAS EX PORTACIOI'ES MANU FACTURA DAS ( MILES DE 

MI L LONES DE DÓLA R ES) 

4 

••••••••••••••••••••••••••••••• 
Tend encias(%) 

1989 1990 199 1 1992 1993 Período Anua l 

Informac ión oficia l 24.9 27.8 3 1.6 35.4 41.7 67 13.7 
Información aj ustada 9.5 12.3 11.8 12.6 14.9 57 12.0 
Distors ión 164 125 167 182 180 10 2.4 

Fu e nt e: la información del cuadro 1 

••••••••••••••••••••••••••••••• 

Unidos, donde cada 1 000 millones de dó lares en export ac iones 
ge neran 20 000 empleos. S i en 1995 las ex port ac iones estado­
unidenses se reduce n unos 4 000-6 000 mill ones de dó lares, se 
pe rderán de 80 000 a 120 000 empl eos, cifra muy d iferente a los 
600 000 que se manejaba n en Was hington a princ ipios de enero 
(véase el cuadro 7) . 

Los PRINCIPALES SOCIOS COMERCIALES DE 

EsTADos U N m os 

La suma de las importaciones y las export ac iones (véanse los 
cuad ros 5 y 7) arroja un a clas if icación, sin considerar el co­
merc io intrae mpresa y las import ac iones pe troleras de Es­

tados Unidos, que no sorprende a nadie: Japón ocupa el primer 
lugar, Alemani a el segundo, etc.; Canadá el quinto, con cerca de 

e u A · o 
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27 000 millones de dó lares. Méx ico ocupa e l sex to con 25 000 
millones en e l mejor escenario y el oc tavo con 18 000 millones 
de dó lares en el peor (véase el cuadro 8). La economía mexicana 
está en el mismo plano que Corea de l Sur e Itali a, pero mu y lejos 
de Japón y Alemania (ni s iquiera és ta se encuentra en el mismo 
nive l que la econom ía asiá tica). Es pos ible que el afán de los go­
biernos de Bush y Clinto n por mejorar la clas ificación de Canadá 
y Méx ico haya estado mot ivado no só lo por el deseo de dar ma­
yor pa rti cipac ión comerc ial a esos países (y los empleos que eso 
les generaría), sino también pa ra d is imul ar las ve rgo nzosas es­
tadísti cas de l desequilibrio comercial con Japón, basado, sin duda, 
en la re lativa fuerza de sus export ac iones manufac tureras. 

Es posibl e clas ificar a los soc ios comerc iales de Es tados 
Unidos en dos gru pos: con los que ti ene un a balanza comercial 
nega ti va (con datos de 1992) y con los que tiene un sa ldo pos i­
t ivo. Ent re los primeros, los pr incipa les son Japón, Chin a, Ale­
mania y Ta iwa n. México surge co mo e l primero y e l segundo 
soc io con b alanza comerc ial pos itiva (véase el cuadro 9). In­
c luso des pués de descontar 65 y 75 por cie nto de las export a­
ciones y las importac iones mexicanas por comerc io intrae mpre­
sa, este país c las ificó e n 1992 co mo e l qu e te nía la ba lanza 
comerc ial más pos iti va co n Es tados Unidos. 

U N PUNTO DE VISTA SOBRE EL SECTOR MANUFACTURERO 

INTERNACIONAL 

El sec tor manufac turero en Méx ico incide en dos planos f is­
ca les: las plantas pri ncipal o exclus ivame nte v incul adas al 
co me rcio intraempresa, cuyas export acio nes se rea li zan a 

precios de tra nsferencia, y las pl antas que exportan a prec ios 

R o 5 

EX PO RTACIONES CANA DIENSES Y MEXICANAS A ESTADOS UN ID OS (S IN CONS IDERAR EL COMERCIO INTRAEM PRESAS, LAS IMPORTACIOI'ES CANA DI ENSES OCUPAN EL 

QU INTO LUGAR, MIENTRAS QUE LAS DE MÉXIC O FLUCT ÜAN ENTRE EL SÉ PTI MO Y EL DÉC IM O LUGARES) 

••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••• 
Mi ll ones de dó lat·es Odgen de 

Importaciones Menos Comerc io intraempresas las importaciones Lugar 
Socio comercia l bru tas petróleo Aj ustes Porcentaje 1 Va lor' (neto rea l) Mejor Peor 

Ja pón 97.2 97.2 15 14.6 82.6 1 1 
Alemani a 28.8 28.8 10 2.9 25.9 2 2 
Re ino Unido 20. 2 - 2. 0' 18.2 5 0 .9 17.3 3 3 
Francia 14.8 14 .8 5 0.7 14.1 4 4 
Canadá3 98.5 - 6. 0' 92 .5 85 78.6 13.9 5 5 
Ita li a 12.3 12.3 5 0.6 11 .7 6 6 
México (mejor escenar io) 35.2 - 5.8' 29.4 65 19. 1 10.3 7 
Taiwan 24.6 24.6 60 14.8 9.8 8 7 
Corea del Sur 16.7 16.7 50 8.4 8.4 9 8 
China 25.7 - 2.0' 2.7 65 15.4 8.3 10 9 
Méx ico (peor escenario) 35.2 - 5.8' 29.4 75 22. 1 7.4 JO 
S inga pur 113 11.3 50 5.7 5.7 11 11 
Brasil 7.6 7.6 15 1.1 6.5 12 12 
España 3.0 3.0 5 0.2 2.9 13 13 

Nota: El comerc io ent re empresas es e l rea lizado ent re partes re lac ionadas. 
l . Es timac iones. 2. M iles de mill ones de dó lares. 3. En 1993 sus exportac iones de gas a Es tados Unidos asce ndiero n a 4 600 millones de dó lares. e : 
es tim ac iones. 
Fuente: ( Im port ac iones) Departame nto de Comerc io de Es tados Unidos. Los cálc ulos de l comercio en tre empresas son de Baker & Assoc iates . 

• • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • 
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CANADÁ y MtxiCO COMO MERCADOS DE EXPORTACIÓS DE EsTADOS u~IDOS (si~ CO,SIDERAR EL COMERCIO IIHRA EMPRESAS, CANADÁ OCU PA EL CUARTO LUGAR, 

MIENTRAS QUE M tXICO OCU PA DEL c¡;ARTO AL SEXTO Lt:GARES) 

• • • • • • • • • • • • • • • • • •••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••• 
!\file s de millo nes de dólares Mercado de exportación 

Exportacio nes Comercio intraempresas de Estados Unidos Lugar 
Socio com ercial brutas Exportaciones Porcentaj e ' Valor' (neto real) Mejor Peor 

Japón 47.8 47 .8 15 7.2 40.6 1 1 
Re ino Uni do 22.8 20 .8 5 1.0 19.8 2 2 
Alemania 21.2 21.2 10 2.1 19 .1 3 3 
México (mejor escenario) 40.6 40.6 65 26.4 14.2 4 
Franc ia 14.6 14.6 5 0 .7 13.9 5 4 
Ca nadá 90.6 84 .6 85 7 1.9 12.7 6 5 
Méx ico (peor escenario) 40.6 40.6 75 30.5 10.2 6 
Corea del Sur 16.7 16. 7 50 8.4 8.4 7 7 
It a lia 8.7 8.7 5 0.4 8.3 8 8 
Brasil 7.6 7.6 15 1.1 6.5 9 9 
España 5.5 5.5 5 0.3 5.2 10 10 
Si ngapur 9.6 9.6 50 4.8 4.8 11 ¡; 
Ta iwa n 6.7 6.7 60 4.0 2. 7 12 12 
China 7.5 5. 5 65 3.6 1.9 13 13 

l. Es ti macion es 2. Miles de millones de dó lares . 
Nota : El com ercio in trae mpresas se r~ a l i za entre pa rte s a fin es. 
Fue nte : ( Im portaciones) Departamento de Com ercio de Estados Uni dos (informac ió n de 1992). Cá lculo de l co merc io entre empresas: datos de l cuadro 4 . 

• • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • 

de mercado. La contribución potencial de cada un a de ell as en 
la recuperación y el crecimiento sos tenido de la economía mexi­
cana es diferente. 

El principal reto de la política pública radica en encontrar 
mecanismos para increme ntar la contribución a la economía 
mexicana de las unid ades vi nculadas al comercio intraem­
presa.14 A las plataformas de exportac ión les afectan severamen-

14. Una práctica que podría ser preocupante desde e l punto de v ista 
de las arcas mexicanas sería e l empl eo de l comerc io intraemp resa por 
com pañías mexicanas qu e e nviase n s us productos a sus filial es de 

e u A D 

te las abruptas contracc iones del mercado interno mex icano; ts 

por ello , sus matrices debe n buscar fórmulas que contribu yan 
a reducir las posibilidades de una eventual crisis de so lvencia 
como la que surgió en enero último. El resultado más importante 

· Es tados Unidos a preci os de transfere ncia. El ince ntivo para un a prác­
tica de ese tipo podría ser la acumulación de ga nanc ias en dól ares por 
ve nt as al mayoreo en e l lado es tadounide nse. 

15. En enero-.febre ro de 1995 , las ventas de autos nuevos en Méx i­
co fueron dos te rcios de las correspondiente s a igual período de 1994; 
una contracci ón de esa naturaleza en Es tados Unidos podría provocar 
(o se r un s igno de) una depres ió n profunda , s imi lar a la de los tre int a. 

R o 7 

D ESE MI'LEO EN ESTA DOS UNIDOS POR LA CO~TRACCIÓ'i DEL \I ERCA DO MEX ICA'iO (FLLT T ÚA E~TR E 61 000 Y 114 000 EMPLEOS DO NDE LA CONT RACC IÓN ES DE 

40 %) 

••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••• 

Japó n 
Re ino Unido 
A lemani a 
Méx ico (mejor esce nario) 
Fra nc ia 
Ca nadá 
Méx ico (peor esce nario) 
Corea de l Sur 

Expor taciones 
netas' 

40.6 
19.8 
19. 1 
14.2 
13 .9 
12.7 
10.2 
R.4 

Esce nario opt im ista 
Pérdida de emp leos' 

Cont1·acc ión ' (mi l puestos) 

5.7 - 11 4 

4 . 1 -8 1 

l. Mil es de mi ll ones de dó lares. 2. Po r cada mi l mill ones de ex porta c iones se ge neran 20 000 emp leos. 
Exportaciones : Cuadro 6 (basado en info rm ac ió n de 1992) . Cá lc ul o de e las ticidad : Baker & Associates . 

Escenario pesimista 
Pérd ida de emp leos' 

C ontracción 1 (mil puestos de trabajo) 

4.3 -85 

3. 0 -6 1 

• • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • 
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C oMER CI O TOTA L NETo DESPUÉS DE Lo s EFECTos I NTRAEM PR ESA (EN 1992, CA~A D.~ ERA EL QU I NTO soc i o co~ I E R C I AL, ~II ENTRAs MÉxi co ocuPADA ENTRE EL 

SEXTO Y EL DÉC I MO L UGARES ) 

••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••• 
M iles d e millon es de dólan s Balanza 

Importaciones Exportac iones Comer cio tot a l Lugar comercial' 

Japón 82.6 40.6 123 .3 1 -42.0 
A le mania 25.9 19. 1 45. 0 2 -6.8 
Re ino Unid o 17.3 19. 8 37. 1 3 2.5 
Franc ia 14.1 13.9 27.9 4 -0.2 
Canadá 13.9 12.7 26.6 5 - 1. 2 
!t a l ia 117 8.3 20.0 7 -3 .4 
México (mejur escenario) 10 .3 14.2 24.5 6 3.9 
Taiwan 9 .8 2.7 12.5 11 -7.2 
Co rea de l Sur 8.4 8.4 16.7 9 
C hina 8.3 1. 9 10.2 13 -6.4 
México (peor escena rio) 7 .4 10.2 17.5 8 2.8 
Sin gapur 5.7 4.8 10.5 12 - 0.9 
Bras il 6.5 6.5 12.9 10 
España 2.9 5.2 8. 1 14 2.4 

l . Mil es de mill o nes el e dó lares. 
Fu ente: cuadros 5 y 6 . 

• • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • 

podría ser un acuerdo median te el cual las plataformas export a­
ran sus productos a prec ios que genera ran ingresos significa­
ti vos para Méx ico. Es to es, medi ante la imposición de gravá­
menes a los ingresos por ventas, 16 esas plantas podrían contribui r 
a la recuperac ión y la so lve ncia de la economía. 

¿EL SECTOR MANUFACTURERO MEXICANO OFRECE 

ALGUNA PROMESA DE LARGO PLAZO? 

Desde los años sesenta hasta mediados de los ochenta se tenía 
la idea en Es tados U nidos y otros países de que el éx ito de 
Japón en las exportaciones de productos manufacturados 

no obedecía a la investigac ión y al desarro llo, sino a su habili ­
dad en la " ingeniería inversa" (reverse engineering): copiar el 
diseño de productos ajenos. Probablemente sea cierto que esta 
estrategia fue esencia l en la recuperación de la economía japo­
nesa después de la guerra .17 

16 . En el pasado los intentos del gobierno mexicano por estab le­
cer otros impuestos a las maqui ladoras, además de las cuotas que se 
fij an para vivienda y seguridad soc ial , fracasaron ante la amenaza de 
las pl antas de abandonar el país . Según Miguel Jáuregui (véase la nota 
6) el tratado impos itivo de México y Estados Unidos no brindaría una 
protección completa a las empresas internacionales frente a la doble 
tributación. Desde el punto de vista de esas empresas, aceptar tal es 
costos adicionales só lo se justificaría si consideraran que en el largo 
pl azo se benefi ciarían . El problema de la doble tarifac ión podría apli ­
ca rse principalmente al impuesto sobre ac tivos que se paga en Méxi­
co. "Tax Hike for Border Plants Causes Uproar", Los A ngeles Times, 
7 de abril de 1995. 

17. Esta parte del análi sis no se incluyó en la presentación ante la 
Fundación Heritage. 

En la industri a elec tróni ca es tadounidense es am pliamente 
co noc ido qu e algun as economías o ri ent ales se recupera ron a 
pasos agigantados sobre la base de la piratería de di seños . La 
fórmul a en países como Taiwan fue senci ll a: ofrecer a las em­
presas co n tecno log ía de punt a de Estados Un idos y Euro pa 
contratos de fabricación ll ave en mano a prec ios irresistib les . 
Las empresas aportaron di agramas, la li sta de partes, las prue­
bas de contro l de ca lid ad y los req uis itos y diseños de empaque. 

e u A D R o 

C L AS I FICAC i óN DE LO S soc iOs co~ I ERC I ALEs DE EsTA llOS UN I Dos. 

MÉX I CO OCUPA EL PRIMER L UGAR ENTRE LO S PAÍSES CON BALA NZA 

COMERC I A L PO SITI VA 

9 

••••••••••••••••••••••••••••••• 

Japón 
A lema ni a 
Re ino Unido 
Franc ia 
Ca nadá 
It a li a 
México (m ej or escenario) 
Ta iwan 
Core a de l Sur 
C hin a 
México (peor escenario) 
S ingap ur 
Bras il 
España 

Lugar de la balanza comercial 
Negat iva Positiva 

1 
3 

8 
6 
5 

2 

4 

7 

3 

2 

4 

Fuent e: cuadro 8 (c las if icac ió n de 1992). 

• •••••••••••••••••••••••••••••• 
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l acuerdo económico básico entre los gobiernos estadounidense y 

mexicano es que este último creará condiciones social y 

económicamente estables en el norte del país que abatirán el flujo 

de inmigrantes ilegales a magnitudes manejables para ambas 

partes. A cambio, la parte estadounidense se compromete a brindar 

ayuda política y económica en forma sistemática y específica. Este 

acuerdo no escrito prevé las garantías de cualquier paquete 

crediticio 

Las empresas llave en mano, al dominar las técnicas de fabri­
cación y de control de calidad de una mercancía dada, empe­
zaron a exportar su propia versión del mismo producto a los mer­
cados asiáticos que eran desatendidos por sus "benefactores 
tecnológicos ." Posteriormente, esas versiones nacionales se 
vendían en Estados Unidos compitiendo directamente con los 
propietarios originales de la tecnología y los diseños. 

En un momento determinado del proceso de copiado de los 
productos se presentaba un salto gigantesco: las empresas orien­
tales dejaban de depender del copiado de productos de otras 
compañías y empezaban a realizar la investigación y el desa­
rrollo de productos originales. A mediados de los noventa, na­
die ponía en duda la creatividad empresarial y de diseño de los 
fabricantes de Japón , Taiwan , Corea y Singapur. 18 

¿En qué medida puede aplicarse ese proceso en México? La 
lección tiene cuatro partes: la necesidad de tecnología, la re­
nuencia inicial de las empresas nacionales a invertir en tecno­
logía para fabricar productos de exportación, la piratería (o 
imitación, en términos corteses) de la tecnología de otras em­
presas y, por último, el surgimiento de auténticos esfuerzos na­
cionales en el área de investigación y desarrollo. Los fabricantes 

18. Las estadísticas que podrían rastrear es ta transformación pro­
bablemente no puedan obtenerse o no ex is tan. C hina sigue en la pri­
mera fase de desarroll o y es tá sometida a una intensa presión interna­
cional para que abandone la práctica común de violar los derechos de 
propiedad intelectual. 

mexicanos califican bajo en los cuatro factores. Históricamente, 
han tratado de dominar los mercados nacionales - lo que consi­
deran la medida del mercado y del éxito empresarial- y, con 
algunas excepciones, han soslayado casi por completo el merca­
do externo. Puede inferirse que también harán caso omiso de 
la necesidad de una nueva tecnología para este último mercado. 

Un lema de reclutamiento de los infantes de marina de Es­
tados Unidos dice que la Armada necesita " unos cuantos hom­
bres competentes"; el sector manufacturero mexicano también 
necesita unos cuantos hombres o mujeres competentes que di­
rijan las empresas nacionales con una estrategia de desarrollo 
de tecnologías para los mercados de exportación . ¿Cómo po­
dría suceder algo así? En Silicon Val ley hay docenas , quizá cien­
tos de empresas nacientes, que tienen productos nuevos, mer­
cados probados y habilidad comercia li zadora, pero que carecen 
de capital e instalaciones para fabricar sus productos. Algunas 
empresas mexicanas podrían ofrecer capital, instalaciones y 
técnicos a ciertas manufactureras ahí establecidas a cambio de 
una participación del capital y un lugar en el consejo de admi­
nistración. Con ello, las empresas mexicanas empezarían , no 
como imitadoras, sino como inversionistas en tecnología y pro­
ductos nuevos. (No debe preocupar que dichos productos no 
tengan, por ahora, ningún potencial de venta en Méx ico.) De 
esta solución se desprende con toda claridad que la presencia 
del sector manufac turero internacional en México es práctica ­
mente irrelevante para la recuperación de la economía mexi ­
cana mediante las exportaciones. 
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Los INGRESOS PETROLEROS Y EL PAQUETE DE AYUDA 

ECONÓMICA 

La parte cuantitativa del presente aná lisis plantea que qui ­
zá no sea atinado comprometer los ingresos futuros de 
Pemex por concepto de exportación para garantizar el pa­

quete credi ticio otorgado por Estados Unidos .19 Consideracio­
nes de índo le diplomát ica, macroeconómica y microeconómica 
rechazan esa posibilidad. 

i) El acuerdo económico básico entre los gobiernos estado­
unidense y mexicano es que este último creará condiciones so­
cial y económicamente estables en el norte del país que aba ti ­
rán el flujo de inmigrantes ilegales a magnitudes manejables 
para ambas partes. A cambio, la parte estadounidense se com­
promete a brindar ayuda política y económica en forma siste­
mática y específica. 20 Este acuerdo no escrito prevé las garan­
tías de cualquier paquete creditic io.2 1 

ii) Ofrecer como garantía los ingresos por exportac ión de 
Pemex compromete 40% de los ingresos en divisas que Méxi­
co obtiene de la exportación de productos manufacturados (ex­
cluidas las operaciones asoc iadas al comercio intraempresa). 

iii) Parte de los ingresos por exportac ión de Pemex ya se 
emplean para garantizar contratos crediticios con instituciones 
bancarias. Comprometer el resto agotará las líneas de crédi to 
de ese organismo si no de inmediato, sí de manera definitiva el 
día en que esos recursos se utilicen para cubrir un incumplimien­
to del Banco de México . 

iv) Pemex necesita divisas para mantener su producción y 
su nivel de exportación (aproximadamente de 50 a 60 por ciento 
del presupuesto para gastos de capital se dedica a bienes y servi­
cios importados). Obstaculizar el acceso del organismo petro­
lero a esas divisas pondría en peligro la producción actual y las 
plataformas de exportación. Los proveedores de serv icios y 
equipo de Pemex en Estados Un idos y otros países podrían ser 
menos generosos en los términos de los créditos que otorguen. 22 

v) El empleo de las exportaciones de Pemex como garantía 
de un crédito no es más que vo lver a la vieja costumbre de re­
so lver el pago de una deuda contrayendo más deuda. En el sector 

19. Este artículo se presentó en Washington el9 de febrero de 1995. 
El Convenio de Instalaciones de Producción Petrolera se firmó el 21 
de febrero, de 1995. 

20. Los favores polít icos incluyen haber guardado un bondadoso 
silencio durante 1994 frente a asuntos como el levantamiento zapat ista, 
los dos asesinatos políticos y las elecciones presidenciales de agosto. 
Otro fue el acuerdo para exclu ir de la mesa de las negociaciones del TLC 
todo lo relacionado con los energét icos. 

21. El TLC es un instrumento representativo que ciertamente alu ­
de a este convenio. Según esta interpretación, el TLC es la garantía de 
cualquier paquete de préstamos estadounidenses o canadienses. Por 
ex traño que parezca, en las iniciati vas y debates del gob ierno de 
Clinton durante los primeros dos meses de la crisis monetaria, el TLC 
casi no se mencionó, cual si no existiera. 

22. En el sexenio ant t:r iur no se pidió a Pe m ex que garantizara los 
Eurobonos con sus ingresos petroleros. Los invers ionistas confiaban 
en la liquidez y la solvencia de la empresa como garantía de pago. Es 
probable que el deterioro de la situación económ ica de México propi­
cie un examen más profundo de la capacidad y las limitaciones finan­
cieras de Pemex. 
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petrolero, lo que Pemex necesita es fortalecer la infraestructura 
de producción, refinación y distribución, además de incrementar 
su producción de gas natural para fi nes industriales y amb ien­
tales. En el sector eléctri co, la economía neces ita 20 000 MW 
más de capacidad instal ada en los próximos diez años. 23 

La fuen te lógica y obvia de dicho financiam iento es la inver­
sión privada que, contrario a los comentarios genera li zados en 
México y Estados Unidos, no necesariamente acarrea la privati­
zación de los activos petroleros o eléctricos. En el sector petrole­
ro, en todo el mundo, los países receptores (incluida Arab ia 
Saudita) ce lebran acuerdos rutinarios con empresas de petróleo 
y gas que no implican ni la posesión de la empresa ni de su pro­
ducción. 

El derecho de propiedad no es entonces el problema real. El 
verdadero problema se refiere a 1) las vinculaciones que Méxi­
co quisiera hacer en tre los cambios de la política petrolera y los 
cambios en el trato de Estados Unidos a los trabajadores indocu­
mentados, y 2) la vo luntad política del gobierno mexicano en 
un área de política pública que está entrampada en el popu­
lismo.24 

vi) Pemex debe tener mayor fl exib ilidad para conseguir el 
financiamiento que requiere para sus programas de inversión 
en exploración y producción, refinación y trasmisión de gas. Si 
los ingresos por exportación de ese organ ismo se ofrecen como 
garan tía de un paquete credit icio de emergencia, el resultado 
inevitable será la restricción de su acceso a los mercados de capi­
tales y poner en pe ligro las exportaciones petroleras, precisa­
mente las que garantizan el paquete de ay uda. Ese mecanismo 
debiera descartarse de la li sta de requisitos del vecino del norte, 
pues ello revive innecesariamente el antiguo estereot ipo de los 
se tenta de que México es el pozo petrolero de Estados U nidos. 

CoNCLUSIONES 

Dos terceras partes de las importac iones y las exportacio­
nes const ituyen comercio intraempresa y tienen encade­
namientos mínimos con el resto de la economía. Sin con­

siderar ese comercio , Méx ico no es el tercer socio comercial más 

23. El programa oficial para generar energía eléctrica ha perdido 
impulso en parte por la falta de duetos de gas natural. Los estados de 
Baja California y Yucatán carecen por completo del servic io de gas 
natural debido, en gran medida, a la falta de gasoductos . La inversión 
privada en la materia podría realizarse con fac ilidad sin el requisito de 
que los activos pertenecieran al invers ion ista. Lo mismo se ap lica a las 
refinerías. Pemex necesita elevar su capacidad de refinación en 
500 000 barriles diar ios para producir gaso lina sin plomo. Sólo para 
esos proyectos de refinación requeriría un presupuesto de inversión de 
unos S 000-6 000 millones de dólares. Todas esas inversiones pueden 
hacerse sin privatizar los activos de Pemex ni cambiar la legis lación 
para permitir al sector privado adqu irir activos de la empresa. 

24. El problema que enfren ta el gobierno mexicano es que los gru­
pos que se oponen a que cambie la política petrolera cederían a cam­
bio de la negociación satisfactor ia de otros asuntos políticos más gra­
ves. Un ejemplo de un asunto político no relacionado podría ser el 
deseo de los partidos de oposición de separar forma lmente el Institu ­
to Federal Electoral de la Secretaría de Gobern ación. 
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grande de Estados Unidos, aunque en 1992 haya sido el que tenía 
la balanza comercial posi tiva más grande con este país. 25 

De acuerdo con el presente análisis, poco puede esperarse 
del sector manufacturero mexicano , con o sin la devaluación 
del peso. Las exportaciones de las maquiladoras y las platafor­
mas, que dominan el escenario de las exportaciones, tienen 
pocos encadenamientos productivos con el resto de los secto­
res de la economía con empleos de salario mínimo . Más impor­
tante aún es que estas exportaciones tienen pocos efectos multi­
plicadores, ya que los gerentes mexicanos no participan en las 
áreas cruciales de apoyo a la fabricación, tales como el estudio 
de mercado, las estrategias de producción , la ingeniería o la 
comercialización. 

México necesita reconsiderar por completo su actitud hacia 
la atracción de inversiones extranjeras en plantas manufactu­
reras. Es contraproducente la filosofía actual que promueve las 
inversiones en maquiladoras y plataformas de exportación, las 
cuales tienen muy pocos multiplicadores económicos y ambien­
tales y que só lo generan ingresos fiscales meramente ornamen­
tales para el lado mexicano. Desde 1965 se ha ofrecido a las 
compañías internacionales infraestructura y recursos natura­
les virtualmente gratis. Ni la economía mexicana , ni México 
pueden continuar ofreciendo a los manufactureros intern acio­
nales un paraíso fiscal. A menos que se modifiquen las políti­
cas fiscal y de inversiones, es poco probable que la economía 

25. En nov iembre de 1994 Brasil y Hong Kong eran los principa­
les países con los que Estados Unidos mantenía balanzas comerciales 
positivas. Th e New York Tim es, 20 de febrero de 1995. 
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se recupere mediante las exportaciones. 26 Mientras tanto , las 
remesas de divisas de los trabajadores mexicanos cobrarán cada 
vez más importancia para la economía mexicana, así como el 
eventual repunte del turismo Y 

Estados Unidos debe discutir con México la atracción de 
inversionistas y acreedores internacionales mediante la inter­
vención privada en petróleo y gas, así como en el fortalecimiento 
de la infraestructura ambiental y de distribución, incluida la 
generación de corriente eléctrica . El gobierno mexicano, por 
su parte, debe de poner en la mesa de las discusiones el asunto 
del pago justo de los impuestos derivados de las utilidades de 
los productos ensamblados en México pero vendidos en Esta­
dos Unidos. 28 

El Convenio de Instalaciones de Producción Petrolera no es 
económicamente viable . El día en el que el Departamento del 
Tesoro de Estados Unidos tome el control de los ingresos por 
exportación de Pemex, debido al incumplimiento de algún pago 
programado en el acuerdo crediticio de 20 000 millones de dó­
lares, se presentará un pánico bancario con respecto al peso 
mexicano, cuyo valor podría llegar a 12.50 nuevos pesos por 
dólar, se precipitará el índice de precios y cotizaciones bursá­
til de México a un nivel de 500 (de 1 500 puntos a mediados de 
febrero de 1995), y se abatirá notablemente la capacidad de 
Pemex para conservar las tasas de producción y exportación pe­
troleras. En pocas palabras, los costos macroeconómicos de la 
aplicación real de la línea de crédito superarán con mucho los 
beneficios monetarios que el gobierno y los contribuyentes de 
Estados Unidos esperan recibir. 

Dados los incentivos para recuperar credibilidad en la polí­
tica macroeconómica en ambos lados de la frontera, ha llega­
do el momento de analizar los problemas políticos reales de las 
relaciones entre México y Estados Unidos: la distribución equi­
tativa de los ingresos tributarios asociados a las exportaciones 
de manufacturas, el financiamiento de la infraestructura fron­
teriza, la política de inversión en el sector energético, la pro­
tección ambiental, la inmigración y el narcotráfico. Ninguna de 
estas cuestiones formó parte de las negociaciones o de los acuer­
dos del TLC. Ha llegado la hora de negociar e! TLC 11. $ 

26. Durante una discusión en la Universidad de Guadalajara, el22 
de marzo de 1995, un investigador especuló que la oportunidad fiscal 
del comercio intraempresa en México es aproximadamente del tamaño 
del déficit comercial. 

27. El impulso para lograr la paridad de precios con Estados Uni­
dos generó precios de alta sociedad para los estratos mexicanos que 
se ganaban la vida en el sector dolarizado de la economía. Dichos pre­
cios se derramaron al sector turismo, lo que -desafiando la intuición­
provocó que decenas, cientos o miles de turistas estadounidenses y eu­
ropeos desca rt aran a México como luga r de vacaciones. Los vacacio­
nistas descubrieron que el Caribe era más barato e igual de soleado que 
México, pero cada vez más económico. Aún no se ha calculado el costo 
de las expo rt ac iones del sector turismo durante el sexen io de Salinas. 

2R . Se propuso que a la luz de la debilidad fiscal de las autorida­
des mexicanas respectivas frente a las maquiladoras, el gobierno es­
tadounidense fijara un impuesto de consumo de cinco dólares la hora 
por cada hombre-hora de trabajo en las maquiladoras, y que los fon ­
dos se destinaran exclusivamente a proyectos ambientales y de infra­
estructura en ambos lados de la frontera . 


